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Resumen

El Estado Falcón cuenta en su  Patrimonio Ancestral con una de las muestras 
más ricas y diversas de petroglifos en Venezuela.Para la clara valoración de los 
petroglifos, las fuentes y las piedras míticas, y otras manifestaciones de nuestro 
legado indígena ancestral es preciso oponerlas sobre la totalidad del pensamiento 
mítico, se requiere entonces de una “arqueología de la oralidad”.Las dataciones, 
las taxonomías, las caracterizaciones estilísticas han brindado valiosos hallazgos; 
pero al lado de estas metodologías, se impone una interpretación y comprensión 
holística que rescate el carácter proteico de los mitos originarios asociados a 
estos símbolos, tanto desde la investigación etnohistórica como desde la memoria 
colectiva de las comunidades rurales.

Palabras clave: Petroglifo, Etnohistoria, Memoria Colectiva, Mito, Estado 
Falcón.

PETROGLYPHS IN FALCON: 
BETWEEN ROCK AND MEMORY

Abstract 

The falcòn state counts in it’s ancestral patrimony with one of the richest and most 
diverse models of petroglyphs in Venezuela. For the valuation of the petroglyphs, 
waterfalls and mythical stones, and other manifestations of our aboriginal legacy, 
it’s precise to contrast them over the totality of the mythical thought, it requiered 
then of an “archeology of the the orality” the endowments , the taxonomies, 
the stylistic characterizations have provided important fidings; but with this 
methodologies, imposes  a holistic interpretation and understandig that recovery 
the protean character of the original myths assosiated to these symbols, both of 
the etnohistorical investigation as collective memory of the rural communities.
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El territorio geopolítico del estado Falcón corresponde con una de las ocho pro-
vincias fisiográficas descritas por Liddle (1928) para Venezuela y que aún hoy 
en día son consideradas válidas (Schwarck, 1956). La región de Falcón está 
comprendida entre el lago de Maracaibo al Oeste, la cordillera de Los Andes al 
Sur-Este y el mar Caribe al Norte. En ella aflora una amplia franja de sedimen-
tos terciarios que han sido plegados a lo largo de rumbos uniformes en sentido 
Este-Oeste. Estas estructuras tienen expresión topográfica en una serie de sierras 
alargadas aproximadamente paralelas entre sí. Hacia el  Sur-Este, se convierten 
gradualmente en los contrafuertes andinos y en los terrenos de la depresión del 
estado Lara; al Nor-Oeste están bordeadas por una estrecha franja de planicies 
costeras áridas que incluyen la península de Paraguaná y el istmo de los Méda-
nos de Coro.

El Estado Falcón cuenta en su  Patrimonio Ancestral con una de las muestras 
más ricas y diversas de petroglifos en Venezuela; se les halla en la línea costera 
–El Supí, Adícora, Playa de Cucuruchú–, en la sabana árida –El Mestizo, Piedra 
Pintada, Los Pozones, Piedra Grande, Cerro Frío, Tupure– y en el sistema mon-
tañoso de la Sierra de San Luis, región donde se encuentra el Parque Nacional 
Juan Crisóstomo Falcón, en cuya proximidad destacan las estaciones de Cabure, 
San Hilario, El Ramonal, Carayapa, Viento Suave, San José, Los Riegos y río 
Hueque, semejantes en sus símbolos –espírales, rostros cuadrangulares, círculos 
concéntricos y círculos radiados, manifiesto predominio de figuras antropomor-
fas– y estilos; pudiendo quizás hablarse de una estación que cubre una vasta 
superficie de varios kilómetros cuadrados; “siendo –asevera el Ejecutivo del Es-
tado Falcón–, sin lugar a dudas, el conglomerado de arte rupestre más grande de 
Venezuela.”(Hernández, 2000). Aseveración aún por verificar. Igualmente, cabe 
mencionar la estación Cueva del Indio, en el Parque Nacional Morrocoy, visita-
da por Perera en la década de los setenta y descrita en la revista de la Sociedad 
Espeleológica Venezolana; o los petroglifos de la costa Oriental de la península 
de Paraguaná que ocuparon la atención de Pedro Manuel Arcaya a comienzos de 
la pasada centuria; o, bien, la estación cercana a Taimataima, que fue registrada 
y descrita por Cruxent; o los petroglifos cercanos a la población de El Mestizo, 
visitados por Hernández Baño, asociados a una significativa tradición oral, a tal 
punto que se les conoce como Los Santos, evocando ecos de sacralidad. Los 
petroglifos tienden un puente entre la sensibilidad primeva amerindia hasta la 
plástica de las vanguardias, suerte de vasos comunicantes, como lo testimonian 
las obras post-vanguardistas de J. M. Cruxent y Oswaldo Vigas.
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Asombran las correspondencias que encontramos entre los motivos de los pe-
troglifos y la obra de Joan  Miró: hay animales, estrellas, plantas; elementos hu-
manos: cabezas, manos, senos, sexos. Incluso la manera en que estos elementos 
son tratados evocan el esquematismo, la pronta linealidad de representaciones 
entrevistas en el sueño o en estados extáticos. La relación entre Historia del Arte 
y Etnología no siempre ha sido una relación clara y amistosa: en sus obras, los 
etnólogos suelen citar solamente etnólogos; cortesía que le tienden por lo regular 
los historiadores del arte. Mencionemos, de paso, que nada que esté por debajo 
de una pirámide azteca o una escultura megalítica tolteca o una huaca incaica, 
parece merecer la atención de nuestras academias; marginando la mitología, la 
cerámica, las manifestaciones rupestres, la cestería, el arte corporal de nuestra 
próxima herencia  indígena. Ya lo había notado Alfredo Boulton al considerar La 
fumadora, pieza de cerámica indígena, procedente de Camay, Estado Lara y que 
hoy forma parte de la colección del Museum of the American Indian  en Nueva 
York: “Lo que muchos museos supieron valorar desde hace muchos años, no lo 
supimos hacer nosotros.”(Boulton, 1987).

Los petroglifos y la oralidad figuran entre los testimonios más antiguos y protei-
cos de nuestra memoria colectiva; entróncanse  en el curso de nuestro sino como 
Nación antes que aquello que hemos dado a llamar –un poco generosamente– el 
ser nacional. Preceden largamente a la Crónica y al legajo, y cuando éstos se fo-
silizan y trocan en asunto exclusivo de especialistas, la oralidad y los petroglifos 
actúan presentes allí dónde están y con quiénes están.

Partimos de un hecho que nos expone tanto la experiencia como nuestras lecturas: 
Lo real no es igual en el campo y en la ciudad. Aunque en nuestras ciudades per-
viven numerosos rasgos de usos, nociones y costumbres de un inmediato pasado 
agrícola, es innegable que éstos tienden a desdibujarse, a reconocerse en otro 
espacio, quedando sujetos a otra mecánica que les redefine. Una cosa es abordar 
el estudio de los petroglifos en la comodidad de nuestro gabinete, leer con deleite 
algún Journal dejado en nuestras bibliotecas por algún exótico viajero, contem-
plar dibujos y fotografías mientras vaciamos tazas de aromático té. Otra –muy 
otra– es la experiencia de encontrarnos con los petroglifos en el campo, hablar 
con quiénes comparten espacio y memoria día con día con estos testimonios; ver 
alzarse esas rocas marcadas humanamente entre pastos y romerías, a la vera de 
caminos y siembras tan antiguos como la sangre, tan vetustos como esas piedras, 
como ellas llenos de significados. Visitando la estación de Viento Suave, en la 
Sierra de San Luis, nos sorprendió la lluvia; la luz era particularmente mala para 
la fotografía: parecía tiempo y dinero perdido. La lluvia lenta, generosamente, fue 
llenando esas agrupaciones que se suelen llamar puntos acoplados. Ante nosotros 
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una constelación de pequeñas oquedades fue recogiendo las gotas que resbalaban 
por la superficie de la roca, caída desde el cielo y las hojas. Ponía en evidencia 
esta llovizna menuda la relación entre esta estación y el ciclo anual: una metáfora 
de la vida. La Antropología es el arte de hacer decir lo que no está dicho y, sin 
embargo, está expresado, no en el discurso pronunciado, sino de manera cifrada 
en el discurso de los seres y las cosas. Definir es limitar; eso ya se sabe. Para no-
sotros los petroglifos son documentos contemporáneos y no solo monumentos de 
episodios estancos, de acontecimientos pasados.

Antes de exponer nuestros datos, conviene hacer una advertencia: estamos plena-
mente convencidos  con  Pavese  de  que el mito es un lenguaje, un medio expresi-
vo –esto es, no algo arbitrario, sino una matriz de símbolos que posee, como todo 
lenguaje, una particular sustancia de significados que ningún otro medio podría 
proporcionar. “Cuando repetimos un nombre propio, un gesto, un prodigio míti-
co, expresamos en media línea, en pocas sílabas, un hecho sintético y abarcador, 
un meollo de realidad que vivifica y nutre todo un organismo de pasión, de estado 
humano, todo un complejo conceptual”(Pavese, 1947). El mito es también una 
estructura lingüística que esconde otra estructura más profunda, la cual procura 
constituir, según Lévi-Strauss, respuestas claves a preguntas esenciales que se 
hacen los hombres universalmente. Clarac ha señalado que un mito es a menudo 
un relato  que conserva a través del tiempo unos hechos  históricos, los cuales 
van modificándose en el devenir del tiempo, llegando a mitificarse plenamente 
(Clarac, 1992).

Para la clara valoración de los petroglifos, las fuentes, las piedras míticas y otras 
manifestaciones de nuestro legado indígena es preciso oponerlas sobre la totali-
dad del pensamiento mítico, se requiere entonces de una arqueología de la orali-
dad. El mito, sostiene Marc de Civrieux (2000), constituye la raíz de toda cultura 
natural, es decir, de toda cultura autóctona, desde la época arcaica hasta la época 
actual, ya que sobrevive en las habitaciones humanas no urbanas de la actualidad 
y nada ha cambiado en su mensaje universal ni en sus episodios anecdóticos, 
desde el tiempo de los babilonios o los egipcios. Sus héroes son los mismos ar-
quetipos de cuerpo puramente mental, según se entiende de la obra del gran psi-
cólogo moderno Carl Gustav Jung, la del filósofo contemporáneo Alan Watts o la 
del escritor Hermann Hesse, cuya infancia fue mágica. Estos, entre muchos otros 
poetas y filósofos de nuestros tiempos. El mito no usa conceptos para expresarse, 
sino que relata escenas concretamente vividas y sus personajes son arquetipos 
que nunca mueren ni envejecen. Comunica enseñanzas fuera de los conceptos 
filosóficos de origen urbano, basados en hechos objetivos sin juicios de valor. 
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Por lo común suele vincularse el nombre de Manaure a aquél que Juan de Ampíes 
conoció en 1527, aquél que en versos retrató Juan de Castellanos en sus Elegíasde 
VaronesIlustres de Indias, aquél que sufrió los desmanes de los Welser. Nuestro 
Manaure, en cambio, está atado a unas rocas desnudas y orgullosas que se levan-
tan en la línea de la costa, cercanas al puerto de La Vela; a las aguas termales que 
liberan sus colores medicinales en las áridas extensiones de Agua Clara; al halo 
de la Luna en las montañas andinas, al príncipe de las serpientes que moran en el 
cauce de los ríos, a las calzadas o terraplenes en las tierras anegadizas de los Lla-
nos, al mítico Manoa de las selvas de El Dorado. Seguir su huella ha sido como 
armar un laberinto de espejos: de una nota al pie de  página de una obra de Beau-
jón a una hemeroteca en la Universidad de Los Andes, de ésta a una hemeroteca 
en Caracas y de allí a la Revista Tricolor –en su mejor época–. Es una inquisición 
un poco de historiador y de niño. Es una investigación llena de gratas  coinciden-
cias y de coincidencias –aparentes– maravillosas. Como bien saben los iniciados 
y los poetas –que las más de las veces suelen ser uno, cuando son auténticos–, la 
magia se silencia.

Al inquirir sobre los petroglifos y las piedras sagradas, el nombre de Manaure 
se nos imponía de una y mil maneras. Ello nos puso sobre una pista brumosa e 
hizo que, proviniendo de distintos horizontes, nuestro camino y el de Gilberto 
Antolínez se cruzaran. Un sábado 9 de septiembre de 1944 escribía Antolínez 
en El Universal: “Los cronistas españoles nos hablan de ‘el Manaure’. Tengo 
suficientes motivos para establecer que Manaure no es nombre propio de varón, 
sino el nombrede una jerarquía política, tal como otros de la historia, como Inca, 
Minos, Jerjes (Xchatria), Faraón, Czar. La arqueología nos hace comprender las 
relaciones de los Kaketío de Coro con las Grandes Antillas, relaciones de co-
mercio y de continuación cultural (Gladis Ayer Nomlnad, Francisco Tamayo, G. 
Antolínez, Cornelius Osgood). Los Zemi o ídolos de piedra del Estado Falcón, 
son exactamente iguales a los de los Taínos de Cuba; las denominaciones geo-
gráficas de esta isla, y la de los distritos políticos de la nación Kaketía (Lara, 
Falcón, Yaracuy, Barinas, Portuguesa, oriente de Mérida, norte de Cojedes), coin-
ciden sorprendentemente; de donde deducimos que no es errado suponer que los 
kaketíos hablaban una parla Arawak muy afin de la taína  de Cuba, Haitiano, 
Eyeri-kabre y otros dialectos similares. Los Kaketíos son los más conspicuos 
representantes de los Arawak de la costa de Guayana, o Lokono, pobladores, 
durante la diástole arawak, de las islas mayores y menores del Caribe, de donde 
fueron expulsados poco a poco por los Karibe piratas  y  guerreros.” Julio C. 
Salas comenta que “la nación Curiana o Caquetía estaba dividida en multitud de 
cacicazgos independientes unos de otros pero sometidos a la autoridad absoluta 
del gran señor de Paraguaná, al cual consideraban sus súbditos depositario de la 
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autoridad religiosa, y como de origen divino atribuírsele la facultad de disponer 
a su antojo la producción de fenómenos naturales y también de hacer abundar 
las sementeras”(Antolínez, 1944). La Etnología ha demostrado que cuando todas 
estas circunstancias concurren en una sola persona, se trata de un Sacerdote-Rey, 
esto es, de alguien que reúne en sí  poderes políticos y religiosos (Frazer, 1969).

Expongamos ahora las pruebas derivadas del trabajo de campo. En las montañas 
merideñas y en la cuenca del lago de Maracaibo, los campesinos llaman Arco 
Manare o Arco Manaure al fenómeno meteorológico producido por cristales  de 
agua en la alta atmósfera, formando un halo luminoso alrededor de la Luna, reco-
mendando cuidarse de su influjo, como en sus investigaciones, a generaciones de 
distancia, han encontrado Alvarado  (1989) y Clarac (1981). 

En las cercanías del pueblo costero de La Vela de Coro, se levantan desafian-
tes, contra el mar y el agreste paisaje, un grupo de rocas de singular y solemne 
belleza; al preguntar a los vecinos por el nombre del monumento natural, le res-
ponderán “las Piedras de Martín”. Bien, pero cuál Martín, a lo que añadirán “se 
trata de un antiguo cacique del lugar…”¿Cuál cacique Martín? En Falcón no se 
conserva memoria tradicional  de tal cacique Martín, fuera de esta referencia en 
las rocas. Tampoco las crónicas parecían muy prometedoras, pero fueron ellas las 
que vinieron en procura de auxilio: el nombre cristiano de Manaure era Martín 
Manaure. Preponemos la siguiente ecuación: Piedras de Martín igual a Piedras 
de Martín Manaure y éstas a su vez iguales a Piedras de Manaure, en conclusión: 
Piedras de “El Manaure”, esto es, Piedras del Jefe Supremo de los Sacerdotes y 
Médicos-Magos. En los ríos falconianos, habita una serpiente a la que común-
mente se llama manare, suele ser de color blanco y el ejemplar que tuvimos oca-
sión de ver en la otrora Sierra de los Jiraharas, tenía ojos  verdes como gemas, su 
efigie es soberbia y aterradoramente hermosa. Se le llama también príncipe (en 
algunas regiones se llama príncipe a una sierpe enteramente negra). La gente por 
lo común le teme y la sabe devoradora de serpientes.

Las Aguas Termales de Agua Clara o Aguas Termales de La Cuiba, a las que se 
recurre con fines medicinales, están íntimamente ligadas a la Leyenda del Rey 
Manaure. Tal la historia que recoge la tradición: Una viejita de origen caquetío, 
que desde su infancia conservaba una fe ciega respecto a la generosidad de Rey 
Manaure, encontrándose sumida en la mayor miseria acudió a la Cuiba, donde 
se dice que vaga el espíritu del gran cacique y rogó al ánima del caudillo de sus 
antepasados le otorgara una limosna por el amor de Dios. Al llegar a los Pozos 
del Saladillo, que es otro de los nombres de La Cuiba, golpeó por tres veces 
con un pequeño machete que llevaba en la mano el peñasco que da origen a una 
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de las muchas vertientes de las Aguas Termales y dijo: “Rey Manaure dame mi 
limosnita.” Al pronunciar estas palabras, las aguas de aquellos manantiales sal-
taron a gran altura,  luciendo los más variados colores. Grande fue el susto de la 
mujer cuando vio que a sus pies caía, dispuesta al ataque, una culebra de color 
amarillo intenso que la observaba con pupilas de fuego.La anciana asustada ante 
la amenaza del reptil, sin saber lo que hacía, le descargó un fuerte golpe con el 
machete partiendo al monstruo en dos. Cuando recobró la serenidad, observó que 
en vez de la peligrosa sierpe, se hallaban en el suelo dos limpias barritas de oro 
(Domínguez, 1977). 

En el presente, los lugares aledaños a La Cuiba son usados en tratamiento de cris-
taloterápia, dada la riqueza de cristales de cuarzo a ras del suelo y en sus mismos 
paisajes menudean los buscadores de ovnis y otras luces en el cielo: sangre nueva 
en viejos cauces. Por propia experiencia hemos podido constatar que las prendas 
de plata y otros metales al ser sumergidas en esas aguas se ennegrecen, mientras 
que el oro permanece reluciente. Quienes van a tomar baños terapéuticos en las 
aguas termales suelen dejar algunas ofrendas en metálico (Morón, 2007).

Al ocuparse  de las “calzadas” de los Llanos de Barinas, escribía Alvarado (1989): 
“Conociéndose de manera tan imperfecta las construcciones referidas, muy poco 
se podrá responder sobre las procedencia de ellas. Febres Cordero y Arcaya, lle-
vados cada cual por consideraciones basadas en la importancia de las tribus que 
ocuparon las Sierras Nevadas y las Costas de Coro, piensan que migraciones 
de una o de otra nación pudieron dar origen a los caminos. Arcaya, a lo menos, 
aduce un pasaje de las crónicas de la conquista: “…dice el P. Carvajal que había 
memoria en los Llanos que Manaure se retiró hasta allá con gran número de 
sus súbditos y muchos tesoros que sepultó en la laguna de Caranaca. Había la 
tradición que unos montículos de tierra en la sabana los hicieron los Caquetíos 
para que descansara su jefe en las inundaciones. Descartando de esta tradición 
lo eminentemente falso, de que estos trabajos se hicieran para sólo el tránsito de 
Manaure, siempre hallamos afirmado en el fondo que las calzadas de los Llanos 
fueron obras de los Caquetíos.”

Escribe Jahn (1927), al terciar en esta discusión sobre las calzadas: “En cuanto a 
los terraplenes, colinas y calzadas artificiales, no cabe duda de que constituyen 
una característica cultural de los pueblos aruacos. De sus manos provienen los 
túmulos y terraplenes de  tierra (mounds) que se encuentran abundantes en la 
provincia de Mojos, el Delta del Paraná, el alto Paraguay y la Isla de Marajó y 
la existencia de otras de igual naturaleza en la región anegadiza de nuestros es-
tados  Portuguesa y Zamora, en territorios que, al tiempo del descubrimiento y 
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conquista, estaban poblados por numerosos indios de la nación caquetía, prueba 
hasta la evidencia el origen aruaco de éstos. De que las calzadas o terraplenes de 
los llanos de Venezuela fueron construidos por los caquetíos, dan testimonio los 
antiguos cronistas. Fray Francisco de Carvajal, en su viaje de exploración del río 
Apure, efectuado por los años de 1646 y 1647, refiere que vieron “empinadas 
ceibas y jobos, constituidas éstas y aquéllos en unas eminencias que a mano com-
pusieron las tropas inmensas de los indios caquetíos que se retiraron por estos 
llanos cuando la venida de los españoles primeros que tomaron tierra en Coro, y 
fueron a poblar con su cacique el gran Manaure la laguna de Caranaca.” 

Aún un acontecimiento singular que ilustra la majestad de Manaure a ojos de 
propios y extraños: en homenaje a Don Martín Manaure es la única ocasión que 
tengamos noticia de que los españoles hicieran correr sus caballos en honor a un 
cacique; la noticia nos la ofrece la buena fuente de  Juan de Castellanos (1944).
Lo singular de la escena es tanto mayor cuando consideramos que el empleo bé-
lico del caballo no sólo comprendía la capacidad de combate, sino la dimensión 
psicológica del temor que inspiraba a los indígenas la contemplación de una bes-
tia desconocida. Refieren los cronistas que los españoles sepultaban los caballos 
muertos a fin de preservar su aura de espanto.

Al inicio de estas líneas referimos el incidente de los puntos acoplados en la 
estación de Viento Suave, en la Sierra de San Luis. Esta estación es cercana a la 
estación de San José,  descrita por Hernández Baño en la década de los setenta,  
este hecho permitió constatar un fenómeno notable: el paso de los investigadores 
se imprime fuertemente en la memoria de la colectividad vecina a los petroglifos: 
es el registro de un saber que se añade a la historia de las estaciones. Otro tanto 
encontramos en Taratara con relación a Cruxent, en Paraguaná con Arcaya, en El 
Mestizo con Hernández Baño. Es un poco pasar a formar parte del tejido que se 
pretende desenredar.

La Leyenda del Venado de Piedra es la que encontramos asociada a esta estación 
de San José: “el Salvaje” es un mítico ser de aspecto humanoide, cuyo cuerpo 
está enteramente cubierto de espesa vellosidad. Se dice que es muy enamoradizo 
y recurre a los encantamientos para llevarse a las muchachas núbiles a una fuente 
donde las sumerge en agua que no las moja; luego les lame la planta de los pies, 
lo que les impide marcharse; la cautiva es alimentada por su captor con frutas 
silvestres. Los padrinos bautismales de la muchacha son los únicos que pueden 
romper el encantamiento llamándola a voz en cuello. La presencia del Salvaje 
infundía pavor a las comunidades por lo que fue requerida la participación de un 
piache o chamán para capturarlo. El piache invocó al Salvaje a su choza, donde lo 
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retuvo varios días y sirviéndose de ensalmos, sahumerios y rezos lo hizo pasar al 
otro mundo (Hernández, 2000). En nuestra biblioteca reposa un ejemplar meca-
nografiado de un texto original de Hernández Baño; allí leemos: “…Encontramos 
una roca grande, de dos metros de altura por cinco en su base; los dibujos más 
frecuentes son rostros, algunos rodeados por radios. En la arista orientada hacia 
el Este hay dos figuras dignas de tomarse en cuenta: la primera es una cabeza de 
animal, que puede perfectamente representar un venado; más abajo, encontramos 
la imagen de un ser monstruoso de feroz aspecto. Añadamos a ello que la palabra 
Cabure  proviene del quechua  Kahurí y significa monstruo. Cabe preguntarnos: 
¿hasta qué punto la leyenda del Venado de Piedra que nos contó Darío Medina 
es sólo un mito? Existe un testimonio que por dos fuentes llega hasta nosotros: 
la tradición oral a través de nuestros queridos viejos y la bella leyenda escrita en 
una escultura de piedra…” (Ibídem). Hagamos a un lado la discutible etimología 
de Hernández Baño, y conservemos, en cambio, la preciosa leyenda colectada en 
su trabajo de campo en la Sierra de San Luis.

Para dar una pálida muestra de la riqueza oral asociada a los petroglifos en la 
Sierra de San Luis sirva un pasaje de nuestro diario de campo: “San José. 23 de 
febrero de 2003. Estación Piedra Escrita. Guía: Segundo Gonzáles, sobrenom-
brado “Chundo”. 40 años. Productor agrícola. Segundo recuerda que su abuelo 
paterno le contaba historias referidas a las piedras, le decía que ciertas noches 
éstas estaban iluminadas por una luz interior; que señalaban el lugar donde esta-
ban enterrados cuantiosos tesoros; pero estos bienes no estaban destinados a cual-
quiera, sino a los elegidos, por lo que era vano excavar si uno no se encontraba 
entre éstos. Las referencias a tesoros ocultos en la vecindad de los petroglifos ha 
sido abundantemente documentada; sin embargo, escasamente se ha reparado en 
cuanto a la diversidad de versiones que pretenden identificar a los depositarios: 
en unas, son tesoros escondidos por los indígenas, para salvarlos de la rapacidad 
de los españoles; en otras, son los mismos españoles quienes ocultaron el fruto 
de sus conquistas, usando estas piedras singulares como marcas fácilmente reco-
nocibles; otras, finalmente, adjudican a los misioneros el ocultamiento de tales 
riquezas. Vincular los petroglifos a los tesoros es una idea tenaz y, desde el punto 
de vista de la ciencia etnológica, no deja de tener razón… El abuelo de Chundo 
le contaba que estas piedras estaban pobladas de espíritus que salían de ellas y 
se internaban en las montañas. Sea como fuere, a Chundo no le place abundar 
demasiado en el tema –es evidente su reserva– y confiesa que si puede, prefiere 
evitar las piedras por la noches”(Morón, 2008).

“La Peña Clara: 24 de marzo de 2004: Guía Orlando Medina; edad 15 años. La 
Peña Clara es un afloramiento rocoso de arenisca blanca impresionante, cuyo 
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interior ha sido erosionado por una corriente de agua, produciendo galerías que, 
con sumo cuidado, pueden transitarse de pie. Medina cuenta que la Peña Clara 
fue reducto de resistencia indígena y posteriormente de la guerrilla a finales de la 
década del setenta. Recuerda que esta piedra era limpiada de maleza regularmen-
te por María Bracho y Víctor Chirinos, ambos fallecidos.Cuando la visitamos, la 
roca había sido colonizada por un laborioso enjambre de abejas africanas. Su om-
nipresente zumbido constituye un fondo atemorizante. Cuando le preguntamos a 
Medina, de manera bastante amplia, si había otros lugares que guardasen relación 
alguna con la Peña Clara, nos mencionó la estación de San José y Los Urupagua-
les, lugar que recibe su nombre por la abundancia de árboles de urupagua (Ave-
ledoa nucifera), que dan una nuez amarga, muy apreciada en todo Falcón desde 
tiempos antiguos. Nos refirió que en la cercanía de Los Urupaguales también 
pueden encontrase petroglifos. No obstante su guardada belleza, dejamos la Peña 
Clara con un suspiro de alivio, escuchando aún el nada tranquilizador zumbido de 
las abejas africanas” (Morón, 2008).

En la playa de Cucuruchú, cercana a la población de Taratara, visitamos en agosto 
de 2006 unos petroglifos que fueron descritos por Cruxent a finales de la década 
del 70. Estos son empleados por los pescadores como referentes espaciales de 
modo semejante como son empleados los de Viento Suave y San José por los 
campesinos. En nuestra primera visita nos percatamos de una tumba a ras de tie-
rra que les era cercana.Al interrogar sobre el particular, se nos dijo que allí se en-
contraba sepultada una anciana. Ahora bien, un apelativo genérico para referirse a 
los indígenas en muchas partes de Venezuela es el de “los viejos”, “los ancianos”. 
Antolínez encuentra el cognomento “viejos” referido a la voz Zaquitios, llamados 
Tamudi, “abuelos” en los Llanos; Clarac refiere los Taitas para Mérida. El cráneo 
de esta anciana era eventualmente llevado por algún vecino de Taratara a su casa; 
entonces, comenzaban a suceder cosas singulares. La anciana aparecía en sueños, 
reclamando la devolución de su calavera; y de la calavera misma se desprendía 
permanentemente una arenilla, no importa cuánto se la lavara. Las cosas seguían 
así hasta que el coleccionista de huesos restituía los restos a la tumba. La historia 
se repetía idéntica una y otra vez. En nuestra segunda visita, armados de algunos 
instrumentos y de conocimientos fundamentales de osteología, decidimos exca-
var la tumba que ya sabíamos bastante alterada. Al remover tierra y arena, fuimos 
sacando un buen número de huesos largos y cortos, ordenándolos sobre una tela 
negra a fin de fotografiarlos, cuando, para nuestra sorpresa y agrado, extrajimos 
tres fémures… Dijimos a nuestro guía, Miguel Medina, “aquí hay más de uno” 
(Morón, 2007b).

Las estaciones de petroglifos de Falcón muestran una rica diversidad de motivos 
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y estilos: en la línea costera y en la sabana árida, predominan los motivos geomé-
tricos y abstractos; en la serranía, los rostros cuadrangulares y las espirales; otras 
estaciones como Piedra Grande en el Municipio Democracia, recuerdan viva-
mente los motivos que han sido documentados en el Estado Táchira, en la fron-
tera colombo-venezolana: las célebres ranitas, como las llamase Arístides Rojas 
(1944) en una serie de artículos publicados en LaOpinión Nacional en 1874.

Una reflexión a modo de conclusión: una aproximación orgánica a los petro-
glifos requiere oponerlos sobre la totalidad del pensamiento mítico, se requiere 
entonces de una arqueología de la oralidad. Las dataciones, las taxonomías, las 
caracterizaciones estilísticas han brindado valiosos hallazgos; pero al lado de es-
tas metodologías, herederas todas del pensamiento decimonónico, se impone el 
recurrir a aquéllas que rescaten el carácter proteico del mito que en ningún caso 
puede ser encasillado en un modelo “cuadriculado” sin más (Morón, 2008b). Ya 
lo apuntó Octavio Paz (1969) en un comentario a la obra de   Lévi-Strauss: “Cada 
mito despliega su sentido en otro que, a su vez, alude a otro y así sucesivamente 
hasta que todas esas alusiones y significados tejen un texto: un grupo o familia de 
mitos. Ese texto alude a otro texto; los textos componen un conjunto, no tanto un 
discurso como un sistema en movimiento y perpetua metamorfosis: un lenguaje. 
La mitología de los indios americanos es un sistema y ese sistema es un idioma.” 
19 Y más adelante declara: “Ninguno sabe que el relato es parte de un inmenso 
poema. Los mitos se comunican entre ellos por medio de los hombres y sin que 
estos lo sepan” (Ibídem; énfasis nuestro).Es como explorar un río desde su arribo 
al mar en un Delta hasta sus remotas fuentes: una invitación a la sorpresa.
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